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BUENOS AIRES: VISTA DEL RIACHUELO 

América del Norte. El 
camino se ha bifurcado. 
El colosal rebaño de 
humo y acero se repar­
te, y mientras unos 
marchan todavía hacia 
el Oeste para llevar las 
últimas provisiones de 
energía humana al pue­
blo más progresivo de 
los tiempos modernos, 
otros ponen la proa al 
Sur en busca de un 
nuevo país abierto á 
la ilusión y al noble es­
píritu aventurero de los 
que desean cambiar de 
medio. 

En todas las épo-
cas de la Historia han 

existido ciudades de renombre mundial, ciudades esperanza, hacia las cuales se han vuelto con 
anhelante deseo los ojos de los hombres. Lo que la gloriosa Atenas fué para los artistas de re­
mo~os siglos, lo que representó Roma para los varones del mundo antiguo, que veían en ella 
un escenario sonoro de su actividad intelectual, lo han sido _otras poblaciones para los hombres 
an~iosos de conquistar rápidamente una posición económica, sin tropezarse con las trabas y 
obstáculos que oponen las sociedades viejas y exuberantes de población. 

· El nombre de estas ciudades de prodigios evoca imágenes de suntuosidad y amontona-
miento de riquezas; sugiere la visión de fortunas amasadas vertiginosamente; suena en los 
oídos con el sugestivo retintín del oro, y todos los valerosos en el eterno combate de la vida 
corrieron á ellas con la desesperación heroica del que ansía morir ó abrirse paso. 

Bagdad, la mágica Bagdad de Las mil y una noches, ha hecho soñar durante mil años á 
los pueblos orientales, que veían en la lejana metrópoli del Tigris inmenso; tesoros guardados 
por los genios y las peris para premio de · 
los buenos. 

La medioeval Toledo, patria de má­
gicos prodigiosos, brujos omnipotentes y 
alquimistas fabricantes de oro, ocupó la 
imaginación de los europeos siglos. y si­
glos, evocando en su sencilla fantasía mon­
tones inmensos de. monedas rutilantes, 
cuevas rellenas de barras del precioso me­
tal, palacios carcomidos, próximos á hun­
dirse bajo el peso de inauditas riquezas. 
¡Ser brujo de Toledo! ¡Poseer la receta 
misteriosa para la fabricación del oro ! ... 

Esta ilusión. e1?taba tan arraigada en el BUENOS AIRES: uN MUELLE DEL RIACHUELO 
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alma medioeval, que ha perdurado á través de los siglos, y aún hoy las ·viejas judías de Saló­
nica y Constantinopla que guardan las tradiciones de España, patria de sus mayores, caritan 
viejos romances á la gloria de la ciudad del Tajo y sus fantásticas riquezas. 

· Durante la colonización hi'spano-americana, el renombre de una ciudad casi desconocida 
ahora, conmovió el mundo. ¡Potosí! ... Al pronunciar este nombre veíase con la imaginación un 
monte inmenso de engañosa corteza terrena, en la que bastaba arañar un poco para que que­
dasen al descubierto las entrañas de metal deslumbrador. Semejantes al rey Midas de la leyen­
da, que convertía en oro todo cuanto tocaba, los hombres de este país de maravillas vivían -
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rodeados de una abrumadora y forzosa suntuosidad. La plata valía menos que el hierro y la 
loza grosera. De plata eran las herramientas de trabajo, los objetos de usos más viles, las vajillas 
ordinarias, y hasta los guijarros con que se apedreaban los muchachos. 

¡Potosí! ¡Mágico nombre! . .. En Europa los labriegos se hacían soldados para poder llegar 
en son de conquista al famoso país: los estudiantes y los clérigos cambiaban las negrns bayetas 
escolásticas por el coleto de ante y la espada del aventurero: hasta los nobles abandonaban 
el regalo y las intrigas de la corte y partían á la conquista del Vellocino, despreciando la renta 
vulgarísima y reposada de sus cortijos, toradas y tierras de pan llevar, ante la esperanza de 
una fortuna inmensa, rápida, fulminante, en ,un país donde acababc;1. de realizarse el secular 
ensueño de El Dorado. 

Luego, durante una mitad del siglo xrx, otro nombre de América hizo palidecer el de la 
famosa ciudad del Alto Perú. ¡California! ¡Los placeres de oro ininediatos al Pacífico! . .. Y los 
soñadores de Europa que habían dedicado de antemano su vida á la aventura y el peligro, 
corrieron al encuentro de esta nueva resurrección de la Quimera que agitaba sus escamas de 
oro al otro lado de los mares: y lás gentes de simple entendimiento y férrea voluntad les si-
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guieron en esta peregrinación hacia la riqueza, descuajándose de la existencia sedentaria, arran­

cándose de las raíces que les unían á la aldea natal, al campo alimentador de su estirpe, para 
afrontar los peligros de una correría errante é incierta. 

Hoy todos estos nombres no son más que recuerdos históricos, rótulos sonoros de ilusio­
nes muertas, de esperanzas hechas polvo. El metal precioso, que era su alma, desapareció 

arrastrado por la circulación mundial, y sólo queda la mísera cáscara que lo contuvo, ruinas 

que hablan con su triste aspecto de una esplendidez desvanecida para siempre. 

Pero la Humanidad necesita una ilusión, una esperanza de riqueza que la acaricie en sus 

horas de desengaño y penuria, y otro nombre ha venido á sustituir á los mágicos nombres 
antiguos: ... ¡Buenos Aires! . 

Es necesario ser europeo para comprender lo que estas dos palabras significan en el Viejo 
Mundo. ¡Buenos Aires! ... Al _pronunciar este nombre, la imaginación no ve minas de oro, te­

soros resplandecientes que se ofrecen á la codicia del recién llegado sin más trabajo que aga­

charse para poseerlos. Hoy hasta los más ilusos saben que la conquista de la riqueza supone 

esfuerzo, y Buenos Aires, á través de las más _optimistas fantasías, aparece siempre como un 

El Dorado del trabajo. Lo que este nombre evoca en la mente de los peregrinos mundiales que 
marchan hacia la tierra argentina no es una visión de oro, sino de rebaños infinitos, al lado de 

los cuales parecen míseras tropillas los ganados bíblicos de los profetas y la fortuna pastoril de 
los pueblos nómadas de la antigüedad; campos inmensos como un Océano terrestre sobre los 

cuales tiene el cielo los mismos espejismos y rutilantes atardeceres que sobre el mar; suelos de 

maravillosa fecundidad, que sólo hay que abrirlos con el surco para que surja al momento, en 

forma de espléndidas cosechas, una energía fecundante, resto sin duda de las primeras fuerzas 

que presidieron la formación planetaria y que han estado dormidas durante miles de siglos en 
las entrañas del globo. 

Buenos Aires, cuyo nombre se confunde con el de todo el país argentino en la simple 

imaginación ~ muchas gentes, significa la fortuna por el trabajo. Pero hasta este trabajo tiene 
algo de maravilloso, de inaudito, de nunca visto. El trabajo europeo es para el emigrante una 

esclavitud penosa, ingrata, degradadora, de la que quiere librarse para siempre: escasos jorna­

les, que apenas si bastan para la satisfacción de las necesidades más primarias; imposibilidad 

del ahorró como medio de cambiar algún día de posición; falta absoluta de esperanza de me­

joramiento; largas temporadas de famélico descanso por abundancia excesiva de brazos, .y 
por encima de todo esto el fatalismo social del mundo viejo, que marca al pobre desde que 

nace, condenándolo á permanecer eternamente abajo, sin una ilusión, sin un resquicio en su 

mísera obscuridad, por donde pase la ma_no de la Fortuna y le busque á tientas tirando de él 
hacia lo alto. 

¡Buenos Aires! . .. Este nombre hace soñar al desesperado. Al repetirlo mentalmente se 
siente fortalecido, con energías centuplicadas para la lucha. ¡Trabajará!: el trabajo no le da 

miedo. Desarrollará una actividad triple ó cuádruple que en Europa sin sentir cansancio, por­

que verá inmediatamente en sus manos el resultado de sus esfuerzos y conocerá la remunera­

ción amplia y generosa. Sus brazos van _á ser algo solicitado y respetado, con un valor positivo, 
sin el deprecio de la infinita concurrencia. Al fin va á entrar en relación con el dinero, antes 
invisible, y el trabajo le buscará, en vez de marchar tras él jmplorándolo como una limosna. 

Hay a.dem_ás en todo emigrante algo de esperanza novelesca; fa quimera que acompaña 

siempre á los hombres, aun á los de pensamiento más rudimentario, en todas las empresas de su 

vida .. ¡Buenos Aires! ... Al conjuro de este nombre surgen en la memoria historias maravillosas 
de rápidas y enormes fortunas; cuentos reales de lo que pudieran llamarse Las mi! y 1:1,na noches 
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de la riqueza moderna: 

historias de españoles 

que llegaron al suelo ar­

gentino sin otro haber 

que un. hato de ropa al 

hombro, para juntar en 

.los últimos años · de su 
existencia veinte millo­

nes de pesos y exten­
siones de tierra gran­

des como provincias: 

historias de italianos 

que em prendieron el 
viaje para ser músicos 

en cualquier teatrillo 

de extramuros y acaba­

ron poseyendo cente-

nares de leguas en la BUENOS AmEs: PUERTO MADERO 

fecunda Pampa. ¿Por 

qué han de ser ellos los únicos? Lo que le ocurre á un hombre, ¿no puede ocurrirle á otro? 
·Q ., b 1 ·Q ·· b 1 - 1 men sa e . ... 1 men sa e .... 

Y murmurando mentalmente palabras de esperanza, se duermen sobre la cubierta en las 

noches templadas de la travesía, unos contra otros, confundiendo miserias é ilusiones, como 

dormían en sus campamentos, muchas veces sin comer y transidos de frío, los soldados de Na­

poleón, pensando en el majestuoso Murat, antiguo mozo de mulas; en el rey Bernadotte, nacido 

en una panadería; en todos los príncipes, mariscales y monarcas venidos de abajo, lo mismo 
que el último granadero; recuerdos que inflamaban su entusiasmo, borrando con el cálido es­
ponjazo de la ilusión penalidades y desalientos. 

¡Buenos Aires! ... ¿Qué misterioso poder hace circular este nombre por toda Europa? ¿A 

impulsos de qué ley surge siempre con caracteres de fuego en la negra pesadilla del desesperado 

que recuerda con terror los compromisos y miserias def día siguiente? ¿Quién lo murmura, como 
un tenue susurro de esperanza, al oído de todos los que desean cambiar de suelo y de existencia? 

Años atrás el Gobierno argentino fornen­

. taba directamente la emigración, tenía agen­
tes reclutadores en todas las naciones, pa­

gaba los pasajes; peró ahora hace mucho 
tiempo que ha abandonado este sistema. Y a 

no se cuida de atraer gente, pues tiene con­
fianza en las excelentes condiciones del país 

y sabe que aquélla no ha de faltarle. Deja 

que el emigrante llegue á impulsos de su es­

pontánea voluntad, costeándose el viaje ( con 
l_o que evita en parte el contingente de men­

digos profesionales, enfermos é inválidos que 

p~oporcionaban las antiguas agencias reclu-
UNA A~A DEL HOTEL DE EMlGRANTES tadoras), y sólo ·se encarga de auxiliarle y 
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dirigirle desde que pi­
s a el suelo argentino. 
¿Quien, pues, aconseja 
al emigrante europeo 
este viaje? ¿Quién ha 
lanzado el nombre má­
gico, evocador de espe­
ranzas, en el escondido 
valle del centro de Eu­
ropa, en la casa de ma­
dera perdida bajo las 
nieves de la estepa rusa 
ó los fiords noruegos, 
en la exigua aldea de 
pescadores á orillas del 
Atlántico y el Medite­
rráneo, ó en los barrios 
policromos de las tor­
tuosas y dormidas ciu-
dades de Oriente? ... 

Se dirá que los más de los que emigran tienen parientes ó amigos establecidos desde mu­
chos años antes en la tierra argentina. Cerca de dos millones de extranjeros viven en ella, y 
éstos, satisfechos de su nueva existencia y gozando de una prosperidad - por escasa que sea -
siempre superior á la que disfrutaban en el viejo continente, ejercen una atracción poderosa 
sobre su lejana patria. 

Muchos de los que se embarcan sienten acallada su zozobra por la seguridad de que al­
guien les espera en la orilla americana. El muchachuelo español de boina azul que entona 
canciones en los bailoteos de á bordo, lleva ocul~a en el pecho una ·carta para el paisano y pa­
riente que salió hace años de la aldea asturiana ó la casería vasca para no volver más, sobre­
viviendo en la memoria de la familia y el vecindario con el prestigio de. lejanas y fabulosas · 
riquezas. El personaje omnipotente es almacenero en el campo, tiene un boliche en las inmen­
sidades de la Pampa ó Río Negro, y el m~chachuelo,-apenas desembarque, pasará por Buenos 
Áires velozmente, yendo á caer en línea recta tras un mostrador, c~ntenares de leguas tierra 
adentro, donde con una adaptación sonriente, como si hubiera salido de la casa paterna un día 

~ntes, comenzará á servir copas á los parroquianos de poncho, chiripá, bota de potro y sono­
ras. espuelas, que tal vez saluden á un futuro millonario en el listo galleguito. Los hebreos del 
lejano Oriente llevan recomendaciones fratern~les ·para sus correligionarios de Buenos Aires 
dedicados á industrias urbanas, ó para los que cultivan las colonias de Entre Ríos. Los italianos 
cuentan siempre en Argentina los parientes á centenares. Algunos de los que van en el b~que 
han hecho el viaje v~i~s veces. Son golondrinas que llegan en la época de la recolección de 
las cosechas, cuando se pagan los jornales á precios exorbitantes, y luego, con los ahorros bajo 
el ala, emprenden el viaje de retorno, tomando el trasatlántico como quien toma el tranvía. 
Muchos que llegan por primera vez, serán colonos, peones del campo, al lado de los amigos que 
les precedieron, ó se dedicarán bajo· su dirección y consejo á todas las faenas urbanas. 

Es cierto que una parte de la emigración actual va á la Argentina atraída por los com­
patriotas que hicieron antes el viaje, ó recomendada á éstos. Pero, ¿quién atrajo y aconsejó 
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~ los qt;te llegaron primera~ente por su propia iniciativa? ¿Quién impulsa ahora á los que se 
presentan solos, sin apoyos ni conocimientos, fiados ~l buen gesto del destino? ¿Quién ha hecho· 
que el recuerdo de Buenos Aires surja como suprema solución en el ánimo de todo europeo 
que atraviesa uno de esos conflictos que cambian una vida? ... 

Cada grupo cosmopolit~ que llega á los muelles de Buenos Aires es una riueva prueba de 
la fama mundial de la ciudad-esperanza, moderna Sión para todos los que ansían paz, trabajo 
y bienestar. 

Su nombre circula por el mundo viejo como una brisa dulce que despierta las almas ador­
mecidas. Las razas sin patria y los pueblos que empie~an á dudar de la que tienen por no en­
contr<;1r en su seno más que pobrezas y opresiones, sienten como un rejuvenecimiento al pensar 
en este país maravilloso donde se realizan los_ más asombrosos avatares. Es la tierra donde el 
holgazán se siente activo, el apático se mueve con los entusiasmos del optimismo, y el que era 
en el viejo continente torpe é inútil, deformado por la estrechez del éfmbiente natal, surge del 
duro quiste rutinario con originales iniciativas, como si le inspirase el nuevo medio. 

BUENOS AIRES: ELEVADORES DE TRIGO EN PUERTO MADERO 

« ¡Buenos Aires!» 1 murmura el viento en las noches invernales, al colarse por el cañón de 
la chimenea en la cocina campestre, española ó italiana, donde la familia pasa las horas triste 
y silenciosa, rumiando cómo podrá evitar al día siguiente el embargo de los cuatro terrones 
que constituyen su, fortuna, ó cómo adquirirá el pan necesario: « ¡Bueños Aires!», muge el 
venda val cargado de copos de nieve al filtrarse por entre los maderos de la isba rusa: « ¡Bue­
nos Aires!», parece escribir el sol con arabescos temblones de luces y sombras en los muros 
calizos de la callejuela oriental, ante los ·ojos del pobre otomano, encorvado por la servi­
dumbre Y el miedo: «¡Buenos Aires!», repiten las alas de oro de la Ilusión cuando vuela de 

rever~er~. en reverbero, á al~as horas de la noche, por los desiertos bulevares de las grandes 
~etrol?ohs europeas, precediendo los pasos del pobre desesperado, sin hogar, sin pan, que 


